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EL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES:  
LAS SEDES QUE PUDIERON SER (1939-1986)*

Soraya Peña de Camus
Museo Nacional de Ciencias Naturales (CSIC)

El Museo Nacional de Ciencias Naturales, fundado por Carlos III en 1771 como 
Real Gabinete de Historia Natural, tuvo su primera sede en el Palacio Goyeneche si-
tuado en la calle Alcalá1. En este edificio compartió espacio con la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, que en la actualidad continúa allí. Desde su fundación 
el Museo (con las distintas denominaciones que ha tenido a lo largo de su historia) ha 
ocupado diferentes sedes siempre compartidas con otras instituciones, pero muchos 
más numerosos han sido los proyectos para acomodarle en un espacio que le per-
mitiera desarrollar adecuadamente las funciones que le son propias2. Fue el mismo 
Carlos III el que ordenó al arquitecto Juan de Villanueva, en 1785, la construcción 
de un edificio que albergaría tanto el Real Gabinete como la Academia de Ciencias 
y el Observatorio Astronómico3. Sin embargo, la invasión napoleónica trastocó estos 
planes iniciales y fue Fernando VII el que restauró y finalizó el edificio destinándolo 
a museo de pintura y escultura, hoy Museo del Prado. En 1895 el Real Gabinete 
fue desahuciado de forma intempestiva de su sede en el Palacio Goyeneche para 
ampliar el espacio, que necesitaba Hacienda, que ocupaba el edificio contiguo. Las 

*   Este trabajo se inscribe en el proyecto PID2021-123323NB-I00.
1   Gomis, Alberto y Peña de Camus, Soraya (2011) Hace 100 años el Museo estrenó sede (1910-2010. 

Madrid: MNCN-CSIC.
2   Peña de Camus Sáez, Soraya (2020) «El Museo Nacional de Ciencias Naturales: un museo en busca 

de sede». En: Martin Albaladejo, Carolina (ed.) Del elefante a los dinosaurio. Aranjuez: Ediciones Doce 
Calles.

3   Maure Rubio, Lilia (2020) El Museo del Prado. Sus orígenes arquitectónicos y el Madrid científico del 
siglo xvii (1785-1808). Madrid: Universidad Politécnica de Madrid.
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colecciones y laboratorios del Gabinete fueron trasladados a los bajos del Palacio 
de Biblioteca y Museos en el Paseo de Recoletos (hoy Biblioteca Nacional), pero al 
ser la superficie insuficiente las colecciones de Entomología y Prehistoria hubieron 
de trasladarse al Museo del Dr. Velasco (hoy Museo Nacional de Antropología) en 
la Glorieta de Atocha. En 1901 fue nombrado director del Museo Ignacio Bolívar, 
que finalmente ordenó las colecciones que habían permanecido amontonadas hasta 
ese momento y organizó las exposiciones que habían de abrirse al público en 1902. 
Finalmente, Bolívar también consiguió acomodo para el Museo en el ala norte del 
Palacio de la Industria y de las Artes en los Altos del Hipódromo. Allí finalizó su 
traslado en 1910, aunque las colecciones de Antropología y Prehistoria permanecie-
ron en el Antropológico. A ese edificio también l legaron otras instituciones como 
la Escuela Técnica Superior de Ingenieros Industriales, la Guardia Civil o el Museo 
del Traje. La donación de una réplica del dinosaurio Diplodocus carnegii complicó 
el problema del espacio y hubo que habilitar el patio en el ala norte para ubicarlo4. 
Algunos años después, en 1928, Bolívar aseguraba que el presidente del gobierno, 
Miguel Primo de Rivera, se había comprometido a ceder todo el edificio p ara e l 
Museo5. Eso nunca ocurrió, aunque se cedió en 1929 un ala en la parte sur del edi-
ficio6 y se publicó una orden7 para que los espacios que desalojara la Guardia Civil 
fueran cedidos al Museo.

En 1935 las colecciones de Geología y Paleontología, incluido el diplodocus, se 
trasladaron al ala sur. Asimismo, en el patio interior de esta ala se construyeron las 
instalaciones que iban a albergar al Laboratorio de Biología de Antonio de Zuleta, 
cuya puesta en marcha impidió la Guerra Civil.

Durante el periodo franquista, en el que el Museo pasó a depender del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas y se disgregó en tres institutos de investigación 
(Instituto Español de Entomología, Instituto Lucas Mallada de Geología e Instituto 
José de Acosta), hubo también diferentes intentos por parte de los directores del Museo 
de encontrar una sede propia que se ajustase a las necesidades de la institución, aunque 
solamente se consiguió ganar algún espacio en el interior del edificio. Lo mismo ocurrió 
en los primeros años de la democracia, y tras la reunificación del Museo en 1985. 

La primera ampliación se produjo en 1944 cuando se trasladó el Instituto Torres 
Quevedo, liberando los espacios que en la actualidad ocupan los despachos de direc-
ción y administración y parte de las superficies se dedican a exposiciones.

De 1945 es el primer proyecto arquitectónico de un edificio destinado exclusiva-
mente a Museo, fundamentalmente a sus exposiciones. Esta era una realidad que se 
daba de hecho en la organización del Museo ya que era en los institutos donde se 

4   Peña de Camus, Soraya (coord.) (2013) Diplodocus carnegii: 100 años en el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, 1913-2013. Madrid: Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC.

5   De la Peña, H. (1928) «En el Museo Nacional de Ciencias Naturales. Las grandes riquezas que 
guarda el Museo están expuestas a perderse» Nuevo Mundo, 11-13.

6   Proyecto de ampliación del Museo Nacional de Ciencias Naturales en el Palacio del Hipódromo. 
Madrid, 1929. Archivo General de la Administración (AGA). Fondo Ministerio de Educación. caja:33/05338.

7   Real orden relativa al edificio del Palacio de Bellas Artes (Paseo de la Castellana) y al solar para 
edificación de un Cuartel para la Guardia Civil de 5 de febrero de 1931. Gaceta de Madrid, 8-II-1931.
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desarrollaba la investigación y en el Museo la gestión de las colecciones y exposicio-
nes. En el proyecto de 1945 el edificio tiene la planta en forma de L y se encuentra 
en un área triangular en los Altos del Hipódromo, que incluye una zona ajardinada 
y está limitado al oeste por el Paseo de la Castellana y al nordeste por una calle en 
proyecto (actualmente calle Vitrubio) (figuras 1 y 2). Es decir, estaba situado enfrente 
del Palacio de la Industria y sus jardines. En el plano de la planta baja, las galerías 
principales estarían ocupadas por vitrinas y otros espacios más pequeños dedicados a 
despachos y oficinas. Las plantas segunda y tercera también están fundamentalmente 
ocupadas por vitrinas y además existiría una gran sala con doble altura. La firma de 
este proyecto coincide con la del arquitecto Rafael Barrios, responsable de un plan, 
iniciado en 1940, para que la ETSII ocupase en diversas etapas la totalidad del edificio. 
Esto, evidentemente, no ocurrió. Y en el solar, supuestamente destinado a Museo, al 
otro lado de la calle Vitrubio, se construyó unos años después, entre 1950 y 1953, el 
edificio del Estado Mayor de la Defensa, a cargo del arquitecto Luis Gutiérrez Soto.

En 1945 era director del Museo Emilio Fernández Galiano, el mismo que, pro-
bablemente, en un escrito sin firma, se dirige en 1947 al subsecretario del Ministerio 
de Educación Nacional expresándole que el consejo ejecutivo del CSIC, tras la rea-
lización de los estudios correspondientes, había decidido solicitar al Ayuntamiento 
de Madrid un solar próximo al edificio del Instituto Cajal, lo que le transmitía al 
subsecretario con el objeto de que realizase la gestión correspondiente8. Esta zona te-
nía la ventaja para los investigadores el estar próximo a centros de investigación como 
el Jardín Botánico, Instituto de Antropología e Instituto Cajal y para el público en 
general por su cercanía a los museos más relevantes de la ciudad: Naval, del Ejército, 
de Reproducciones Artísticas, Museo del Prado. Sin embargo, este proyecto tampoco 
llegó a prosperar. Al año siguiente se decidió la división entre los terrenos del Museo 
y de la Escuela determinados por el arquitecto Francisco Navarro Borrás, asignando 
a cada uno «la parcela de terreno que proceda que es aquella que, siendo contigua 
a la fachada posterior de cada Centro, se encuentra limitada transversalmente por 
la alineación del muro que en el edificio es medianero entre ambos centros». Sin 
embargo, el Museo perdió parte de los terrenos asignados por decisión del Ministerio 
de Educación Nacional que, según escrito de José Mª de Albareda al director del 
Instituto de José de Acosta, había dispuesto «Que el linde de la nueva división se 
desplace en perjuicio del Museo Nacional de Ciencias Naturales...»9.

La búsqueda de espacios más amplios, aunque fuera dentro del mismo Palacio 
de la Industria, continuó a lo largo del tiempo. Así, Maximino San Miguel de la 
Cámara, director del centro en 1956, se dirigía al ministro de Educación10 invocando 
las «Reales Órdenes de 10 de diciembre 1928 y de 5 de febrero de 1931» para que le 
fueran cedidos al Museo los espacios en el ala sur y suroeste del edificio que había 

8   Escrito dirigido al subsecretario del Ministerio de Educación Nacional. Madrid, 25de marzo de 
1947. Archivo Museo Nacional de Ciencias Naturales (AMNCN), sig.: ACN1102.

9   Escrito de José Mª Albareda al director del Instituto José de Acosta. Madrid, 7 de febrero de 1948. 
AMNCN, sig.: ACN1102/003.

10   Carta del director del Museo de Ciencias Naturales al ministro de Educación Nacional. Madrid, 4 
de enero de 1956. AMNCN. Sig.: ACN1109.
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desalojado la Guardia Civil. Tampoco en este caso se aceptó la petición y sí, en cam-
bio, los espacios referidos fueron ocupados por la vecina Escuela.

Su sucesor, Francisco Hernández Pacheco, optó en 1967 por la opción de solicitar 
un terreno para la construcción de un nuevo edificio. La zona elegida fue la Ciudad 
Universitaria, concretamente en la zona norte del campo destinado a futuro Jardín 
Botánico. Era conveniente debido a la cercanía del pabellón en construcción que 
se dedicaría a las secciones de Ciencias Biológicas y Geológicas, y de la Facultad 
de Farmacia. Hay que recordar que, en aquel momento, los jefes de sección eran a 
la vez catedráticos en la Universidad por lo que también les podría resultar favora-
ble el traslado. En el informe11 que realiza y dirige al director general de Enseñanza 
Universitaria establece la distribución de los espacios en el nuevo edificio asignando a 
la planta baja las exposiciones de zoología (mamíferos, aves, fauna marina e inferior) y 
geología (mineralogía, petrografía, sedimentología, geografía física y paleontología) e 
incluso sugiere la incorporación de la colección de insectos que pertenecía al Instituto 
de Entomología. En esta planta habría también un espacio para la rica biblioteca del 
Museo mientras que en el primer piso situarían los laboratorios para el estudio de 
las colecciones y la investigación. En un informe adicional incluye el presupuesto de 
construcción del edificio, sería de 250 millones de pesetas. Expresa también las ne-
cesidades de personal que incluirían un director, un secretario, diez jefes de sección, 
diez conservadores, una bibliotecaria, dos ayudantes de taxidermia, dos dibujantes, 
seis colectores, además de personal administrativo y vigilantes. Sin embargo, cuando 
Hernández Pacheco, en 1971, reclama al rector de la UCM los 5.000 m2 para la ins-
talación del nuevo Museo12, el rector le responde que la autorización concedida ha 
prescrito. A este nuevo contratiempo había que añadir, según informaba también el 
director en el mismo escrito al rector, que un edificio «destinado a albergar la parte 
correspondiente a Geología del Museo Nacional de Ciencias Naturales y cuyas obras 
fueron adjudicadas por Orden ministerial de 1º de noviembre de 1961 a la empresa 
Ramón Beamonte» en el área del jardín del Museo limítrofe con la calle Vitrubio, 
fue finalmente destinado a Instituto de Informática (hoy Consejería de Educación de 
Madrid). Una nueva oportunidad perdida para la construcción de un edificio nuevo 
para el Museo y también una reducción del espacio en el jardín de su sede.

La desastrosa visita del príncipe heredero del Japón al Museo, en 1973, también 
provocó la elaboración de informes y propuestas para un nuevo Museo13. En este caso 
por parte de Emiliano Aguirre, en aquel momento, jefe de la sección de Paleontología 
de Vertebrados y Humana del Instituto Lucas Mallada, y encargado de organizar 
la visita del príncipe que, en un principio, iba a estar dedicada a la exposición de 
Paleontología, pero el príncipe Akihito, especialista en ictiología, se interesó por visi-
tar la sala del Mar que, según un informe enviado por Aguirre al ministro de Asuntos 

11   Informe de Francisco Hernández Pacheco titulado «En relación a un nuevo edificio destinado al 
MNCN». Madrid, junio de 1967. AMNCN, sig.: ACN1037.

12   Oficio del director del MNCN al rector de la UCM. Madrid,10 de mayo de 1971. AMNCN, sig.: 
ACN1102.

13   Martin Albaladejo, Carolina (2020) «1984, el año de la reestructuración del MNCN», en: Martin 
Albaladejo, Carolina (ed.) Del elefante a los dinosaurios. Aranjuez (Madrid): Ediciones Doce Calles.
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Exteriores informándole sobre la visita14, se encontraba en condiciones lamentables 
al igual que la colección de peces. Se conserva también en el Museo el borrador 
de una memoria, dirigida al ministro de Educación y Ciencia15, donde Aguirre le 
informa de la descuidada y abandonada situación del Museo, que estuvo sin director 
entre 1972 y 1975, y en la que nuevamente se habla de la necesidad de un nuevo edi-
ficio para el Museo que él sitúa en la zona verde próxima al Estadio Bernabéu, en el 
Parque de Arganzuela o en terrenos de la Casa de Campo o similares, a estudiar con 
el Ayuntamiento de Madrid y la Comisión del Área Metropolitana. Eran sugerencias 
que tampoco tuvieron ningún eco.

Tras años sin responsable, en 1975 el genetista Eugenio Ortiz es nombrado director 
del Museo. En un informe16 dirigido al presidente del Patronato «Alonso de Herrera», 
Ortiz revela la situación de deterioro, abandono y robo de las colecciones, exposiciones y 
biblioteca que él atribuye a «la segregación del Museo de sus funciones investigadoras». 
Pero además informa que ha recibido la orden de abandonar en tres meses «los locales 
que el Museo ocupa» ya que se planeaba derribar el Palacio de la Industria para cons-
truir otro edificio público. Según se supo por la prensa iba a ser destinado a Presidencia 
del Gobierno. Las opciones que le plantean al director es embalar y almacenar todas las 
colecciones y materiales del Museo en los sótanos del Museo de Arte Contemporáneo 
(en la Ciudad Universitaria, actualmente Museo del Traje) o habilitar el antiguo Hospital 
Provincial de Santa Isabel, en la glorieta de Atocha, como nueva y definitiva sede para 
el Museo. Ambas opciones fueron descartadas, aunque el antiguo Hospital terminó 
convirtiéndose, con el tiempo, en el Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía. 

La propuesta del director era la construcción de un nuevo edificio que cumpliese 
con todas las necesidades museísticas, de investigación y de servicios del Museo, como 
se había planteado para la Escuela de Ingenieros que igualmente debía abandonar 
el Palacio y para la que ya se habían expropiado los correspondientes terrenos. En 
cuanto a las exposiciones, propone tres tipos: didáctico; especializado, dedicado fun-
damentalmente al patrimonio natural ibérico y la historia del Museo y las ciencias 
naturales en España; y, de carácter temporal (monográficas, conmemorativas). Para 
las labores de investigación se dotaría al Museo de los laboratorios «consonantes con 
los fines propios del Museo: taxonomía, biogeografía, ecología, anatomía comparada, 
etología, evolución, mineralogía, paleontología, prehistoria». La parte de servicios 
comprendería, también, librería, cafetería y sala de conferencias con pantalla de cine 
para 500 personas, entre otros. El Ayuntamiento de Madrid cedió para el levanta-
miento del nuevo edificio un espacio en la Casa de Campo próximo al Zoológico y al 
Parque de Atracciones, según escrito17 de septiembre de 1975 dirigido por el concejal 

14   Informe de Emiliano Aguirre al ministro de Asuntos Exteriores. Madrid, 22 de octubre de 1973. 
AMNCN, sig.: ACN1108//001/008.

15   Borrador de memoria dirigida al ministro de Educación y Ciencia. AMNCN. Madrid, 1972. Sig.: 
ACN1699.

16   Informe sobre el MNCN de Eugenio Ortiz al presidente del Patronato «Alonso Herrera». Madrid, 
10 de julio de 1975. AMNCN, sig.: ACN0390/011/1.

17   Escrito del concejal del Ayuntamiento de Madrid al presidente del CSIC. Madrid, 18 de septiembre 
de 1975. AMNCN. Sig.: ACN0390/006.
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del Ayuntamiento de Madrid al presidente del CSIC. Estos planes también se vieron 
truncados porque finalmente se tuvo en consideración el valor histórico y arquitectó-
nico18 del Palacio de la Industria y se suspendió su derribo, por lo cual tanto el Museo 
como la Escuela de Ingenieros tampoco se trasladaron a las nuevas localizaciones 
previstas. No obstante, el arquitecto nombrado con anterioridad por el CSIC para la 
elaboración del nuevo proyecto, Alfredo Rodríguez Orgaz, antes incluso de conocerse la 
cesión de los terrenos en la Casa de Campo, buscó otra localización para el Museo y 
elaboró, durante el verano de 1975, un estudio de factibilidad19. La localización elegida por 
él era «una parcela que se encuentra libre en la calle Alfonso XII nº 3, al pie de la antigua 
Escuela de Ingenieros de Caminos y del Observatorio Astronómico» (figura 3). Esta 
tenía la ventaja de la proximidad del Parque del Retiro, del Jardín Botánico y del nudo de 
comunicaciones alrededor de la Estación de Atocha, y se encontraba muy próxima al 
lugar pensado por Carlos III para ubicar el Museo. El edificio constaría de cuatro plantas 
y dos sótanos con una superficie total de 22.600 m2 (figura 4) y opcionalmente se 
construiría junto a él un planetario. Otra de las ventajas observadas por el arquitecto 
sería que el terreno era de propiedad pública, por lo que no habría que invertir en su 
adquisición, y además el nuevo edificio contribuiría a la «rehabilitación y embe-
llecimiento del sector». El lugar elegido estaba muy próximo al seleccionado por el 
director Emilio Fernández Galiano en el Parque del Retiro, en 1947.

No obstante, a pesar de las virtudes del proyecto de Rodríguez Orgaz, el Museo 
permaneció en el Palacio de la Industria y el periodo en el que Eugenio Ortiz fue di-
rector estuvo lleno de carencias presupuestarias, de espacio y de personal. Así, en un 
escueto informe20de octubre de 1984, hace constar las labores desarrolladas durante 
su mandato y las carencias que todavía persistían.

Y en enero de 1985 es nombrado director en funciones Emiliano Aguirre, inme-
diatamente después de que, a finales de 1984, se hubiese producido la reunificación 
de los tres institutos de investigación que se alojaban en el edificio bajo el nombre de 
Museo Nacional de Ciencias Naturales. Aguirre desde un principio21 señala la necesi-
dad urgente de que el Museo Nacional de Ciencias Naturales y la Escuela Técnica de 
Ingenieros Industriales ocupen edificios separados. Para ello habría que readaptar el 
edificio para una de las dos instituciones y construir uno nuevo para la otra. En el caso 
del Museo el director estima que, para el correcto funcionamiento del mismo, serían 
necesarios 40.000 m2, 12.000 de los cuales destinados a exposiciones y otros 3.000 para 
actividades complementarias de las mismas (auditorio, sala de proyecciones, sala de 
seminarios, locales para sociedades científicas, almacenes auxiliares de exposiciones 

18   Orden de 4 de junio de 1977, de la Dirección General de Patrimonio Artístico y Cultural del 
Ministerio de Educación y Ciencia, por la que se acuerda tener por incoado expediente de declaración de 
conjunto histórico-artístico a favor de las zonas y de los monumentos, con sus correspondientes entornos, 
en la villa de Madrid. Boletín Oficial del Estado (BOE), 8-VII-1977.

19   Estudio para la implantación del nuevo Museo Nacional de Ciencias Naturales en el solar de la calle 
Alfonso XII. Archivo Centro Documental de la Memoria Histórica (CDMH), sig.: Incorporados, 1944,1.

20   Realizaciones en el Museo Nacional de Ciencias Naturales desde 1975. Madrid, 1984. AMNCN, 
sig.: ACN0390/011/1.

21   Memoria de objetivos y necesidades presupuestarias para la renovación del Museo de Ciencias 
Naturales, en 1986 (y plan para 6 años). Madrid, 29 de marzo de 1985. AMNCN, sig.: ACN1272.
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y tienda). La propuesta que hace para las salas de exposiciones se articula en torno a 
tres grupos: salas de historia del Museo y de las Ciencias Naturales, salas dedicadas al 
Cosmos, la Tierra, el origen y desarrollo de la vida y la ecología y salas monográficas 
sobre Geología y Paleontología, y especies en peligro.

En cuanto a la recuperación de espacios en el edificio, si bien no se logrará la 
rehabilitación del espacio en el patio norte, conocido como patio de la ballena, que 
tampoco había logrado Ortiz, sí que se recuperó para el Museo el pabellón situado en 
la parte posterior del jardín ocupado por el Servicio de Plagas Forestales desde 1958.

En octubre de 1986 fue nombrada directora del Museo Concepción Sáenz Laín, 
existe lo que parece ser un borrador de un «Pliego de prescripciones técnicas para 
la realización de un plan de viabilidad del traslado de la Escuela Técnica Superior 
de Ingenieros Industriales a otra localización en Madrid y extensión del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales»22. En él se trataba también de estudiar la posibilidad 
de que fuera el Museo el que se trasladase a otra sede, permaneciendo la Escuela 
en el Palacio de la Industria, en el espacio ampliado. La sede alternativa propuesta 
para el Museo es el Centro Cultural Reina Sofía (CCRS), de ser viable técnicamente, 
y para la ETSII las sedes propuestas son la Ciudad Universitaria o unos terrenos en 
Alcobendas. A recordar que el Centro Reina Sofía se había inaugurado en mayo de 
ese año ocupando solo el 27% de la superficie útil del antiguo Hospital Provincial de 
Santa Isabel23 y, quizá por eso, se pensó en aprovechar el espacio ya rehabilitado para 
Museo de Ciencias Naturales. Sin embargo, en los planes del Ministerio de Cultura 
nunca estuvo el Museo de Ciencias Naturales entre los museos e instituciones que 
podría albergar el antiguo hospital24.

El estudio de viabilidad propuesto debería comprender tanto los aspectos técni-
cos como económicos para cada una de las alternativas, sus ventajas e inconvenientes. 
Aunque el pliego está fechado en noviembre de 1986, está claro que resume el ideario 
de Aguirre de buscar un edificio en exclusiva para el Museo, aunque evidentemente 
esto no se cumplía en el caso de que el traslado se hubiera efectuado al CCRS, que 
como sabemos se convirtió finalmente en el Museo Nacional Centro de Arte Reina 
Sofía, inaugurado en 1992. En lo que respecta al MNCN no hay constancia de que el 
estudio de viabilidad se realizase. Sin embargo, se conserva en el archivo del Museo, 
sin fecha, un cronograma25, de 1986 a 1993, de los tiempos previsibles en planes alter-
nativos para la construcción de un nuevo MNCN y expansión de la ETSII en el Palacio 
de la Industria o bien construcción de una nueva Escuela y expansión del MNCN 
en el edificio actual. Finalmente, y una vez más, ninguna de las dos instituciones se 
trasladó, y por lo tanto, tampoco se construyó ningún edificio nuevo para albergarlas.

22   Estudios e informes sobre la renovación del MNCN de Madrid - PPT para la realización de un plan 
de viabilidad del traslado de la ETSII. Archivo Central. Gerencia de Infraestructuras y Equipamientos de 
Cultura, sig. ACGIE 3191/02. 

23   García, Ángeles (1986) «El Centro de Arte Reina Sofía se abre con tres exposiciones y sin 
configuración administrativa». El Pais 25-V-1986.

24   Ait Montero, Isaac (2010) «Arte y Estado en la España contemporánea: los orígenes del Museo 
Nacional Centro de Arte Reina Sofía (1979-1988)». Anales de Historia del Arte, [2010, extr.]: 9-22.

25   Gráficas de tiempos previsibles en planes alternativos de construcción de nuevo MNCN o nueva 
ETSII. AMNCN, sig.: ACN0947.
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En total, entre 1939 y 1986, con proyectos con mayor o menor desarrollo, han 
sido al menos once las propuestas para una nueva sede del MNCN incluyendo la 
ocupación total del edifico en que se encuentra actualmente:

– 1945 Altos del Hipódromo
– 1947 Parque del Retiro
– 1967-1971 Ciudad Universitaria
– 1972/1974 Casa de Campo/Alrededores Estadio Bernabéu/ Parque de

Arganzuela
– 1975 Museo Español de Arte Contemporáneo / Hospital Provincial de Madrid
– 1975 Casa de Campo/ Calle Alfonso XII
– 1986 Centro de Arte Reina Sofía / Extensión del MNCN en el Palacio de la

Industria y de las Artes

En este periodo no se produjo ningún traslado, si bien se amplió el espacio en el 
nordeste edificio al mudarse el Instituto Torres-Quevedo y se recuperó el pequeño edi-
ficio en el jardín posterior que había sido ocupado por el Servicio de Plagas Forestales.

Es a partir de 1986 cuando se produce una remodelación arquitectónica y museo-
lógica que, sin embargo, tampoco supuso la ocupación completa del Palacio, ni la 
construcción de un nuevo edificio para el Museo.
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Figura 1. Fachada. Croquis de emplazamiento y volumen del Museo de Historia Natural en los 
Altos del Hipódromo. 1945. Archivo MNCN, sig. ACN80D/004/00435

Figura 2. Planta baja. Croquis de emplazamiento y volumen del Museo de Historia Natural en 
los Altos del Hipódromo. 1945. Archivo MNCN, sig. ACN80D/004/00435
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Figura 3. Perspectiva aérea del futuro Museo Nacional de Ciencias Naturales en la calle 
Alfonso XII, según proyecto de Alfredo Rodríguez Orgaz. 1975. Archivo Centro Documental de 

la Memoria Histórica (CDMH), sig.: Incorporados, 1944,1

Figura 4. Sección y fachada del futuro Museo Nacional de Ciencias Naturales en la calle 
Alfonso XII. Arquitecto: Alfredo Rodríguez Orgaz. Archivo Centro Documental de la 

Memoria Histórica (CDMH), sig.: Incorporados, 1944,1




